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La idea de ampliación es parte consustancial del 

espíritu original de Europa. En efecto, el artículo 237 del 

Tratado de Roma establece expresamente que “cualquier 

Estado europeo podrá solicitar el ingreso como miembro de la 



Comunidad”. Desde su creación la Unión Europea se ha visto 

paulatinamente ampliada en varias ocasiones. 

 

 

HISTORIA DE LAS AMPLIACIONES 

 

En 1951, el precursor de la UE, La Comunidad Europea 

del Carbón y el Acero (CECA), fue fundada por Bélgica, 

Alemania Occidental, Francia, Italia, Luxemburgo, y los Países 

Bajos. 

�  En 1973, se incorporaron el Reino Unido, Irlanda y 

Dinamarca.  

�  En 1981, se incorporó Grecia.  

�  España y Portugal se incorporaron en 1986.  

�  En 1990, los dos estados alemanes, Alemania 

occidental y Alemania del Este se reunificaron, sumando a 

Alemania del Este a la unión. Esto aumentó la superficie y el 

número de habitantes de la unión, pero no el número de 

miembros.  

�  En 1995, se incorporaron Austria, Suecia y Finlandia.  



La ampliación de 2004 

 

 

 

 

 

 

El informe de la Comisión Europea del 9 de octubre de 

2002, recomendó la inclusión de 10 miembros candidatos a la 

UE en 2004: Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, República 

Checa, Hungría, Eslovaquia, Eslovenia, Malta y Chipre. 

Sumando una población de aproximadamente 75 millones de 

habitantes.  

Tras las negociaciones entre los candidatos y los 

estados miembros, la decisión final de incorporar estas 

naciones a la UE fue anunciada el 13 de diciembre de 2002 en 



Copenhague, con el Parlamento Europeo votando a favor el 9 

de abril de 2003.  

El 16 de abril de 2003, el tratado de adhesión fue 

firmado por los 10 nuevos miembros y los 15 antiguos en 

Atenas.  

Faltaba el último paso: la ratificación del tratado por los 

estados miembros actuales y por cada una de las naciones 

candidatas. La ratificación en los estados miembros fue 

realizada por los parlamentos, mientras que en los estados 

candidatos, la ratificación debía ser aprobada por referéndum, 

excepto en el caso de Chipre donde el parlamento fue el único 

responsable. Los resultados fueron los siguientes:  

• Malta - 54% a favor (8 de marzo)  

• Eslovenia - 90% a favor (23 de marzo)  

• Hungría - 83% a favor (12 de abril)  

• Lituania - 91% a favor (10-11 de mayo)  

• Eslovaquia - 92% a favor (16-17 de mayo)  

• Polonia - 77% a favor (7-8 de junio)  

• República Checa - 77% a favor (13-14 de junio)  

• Estonia - 67% a favor (14 de septiembre)  



• Letonia - 67% a favor (20 de septiembre)  

Los países candidatos se han incorporado a la UE el 1 

de mayo de 2004. 

 

 

Croacia solicitó su entrada en la UE en 2003 y está en 

proceso de convertirse en candidato oficial. La noticia de la 

decisión se conocerá a lo largo de 2004.  

La República de Macedonia también ha anunciado su 

deseo de ingresar en la UE, solicitándolo formalmente en enero 

de 2004. Se espera una respuesta oficial en 2005 para saber si 

la UE comenzará las negociaciones de ingreso con el país.  

Turquía ha sido reconocida oficialmente como candidato 

para la ampliación después de haber sido un miembro 

asociado desde 1963, pero no se ha permitido aún comenzar 

las negociaciones debido a su historial de derechos humanos y 

la implicación de los militares en la política turca. Sin embargo, 

ha sido alentada a continuar su proceso de reforma. Críticos de 



la candidatura turca se oponen por varias razones, incluyendo 

el que la mayor parte del territorio turco no es europeo, sino 

asiático. Un punto de vista extendido en Turquía es que 

algunos en la UE son reacios a aceptar un estado musulmán, a 

pesar de su naturaleza laica. 

 

 

   FUTURO COMUN 

 

 

Si a las diez últimas incorporaciones le añadimos 

Rumania, Bulgaria, y Turquía, aunque para ésta todavía no 

existe fecha, los estados que forman la región de los Balcanes, 

que sin duda presentarán su candidatura, Suiza, Islandia y 

Noruega, no cabe duda que en un futuro se podría estar 

hablando de una Europa de treinta y cinco miembros. 

 

 

 



  LA NUEVA EUROPA EN CIFRAS 

 

La llegada de los diez nuevos miembros supondrá un 

incremento de población: de 369 millones de ciudadanos 

pasaremos a 454 millones. En términos de población y 

superficie, los diez países que se han adherido a la Unión 

Europea en mayo de 2004 representan el 15% y el 19% de la 

Unión europea ampliada, una contribución inferior a la que tuvo 

el ingreso del Reino Unido, Irlanda y Dinamarca en 1973 para 

la comunidad Económica Europea de entonces. 

El Producto Interior Bruto crecerá entorno al 8%, 

teniendo en cuenta el nivel de su renta nacional, no podemos 

olvidar que el Producto Interior Bruto por habitante en los 

países ya miembros ronda el promedio del 15% frente al 5%, 

poco más o menos, de los diez nuevos miembros. 

Esta desproporción entre incremento poblacional y del 

Producto Interior Bruto, ya ocurrió en anteriores ampliaciones, 

pero ahora constituye un ambicioso reto. De hecho, la 

adhesión les llega a los aspirantes en una fase que podríamos 

calificar como dinámica. Sus respectivas economías se han 



comportado bien, por encima de la media europea en la última 

década. Por ejemplo la actividad de Estonia registró durante el 

año 2002, en plena crisis un crecimiento del 5%. Respecto a la 

República Checa y Hungría, sus flujos comerciales exteriores 

se han visto triplicados desde 1993 y el 60% de sus 

exportaciones tienen como destino los quince países miembros 

hasta ahora de la Unión Europea. Polonia por otro lado, cuya 

bolsa ubicada en Varsovia ha superado en volumen a la de 

Viena, constituye el mayor mercado del área, con casi cuarenta 

millones de consumidores, a lo que se añade su privilegiada 

posición estratégica. 

En términos de renta per capita, los nuevos candidatos 

suponen algo menos del 50% de la media comunitaria actual, 

mientras que la renta per capita de Grecia (1981), España y 

Portugal (1986) representó en su momento el 60% de la media 

de 1986. 

En general puede decirse que la ampliación que tuvo 

lugar en mayo de 2004 no se antoja muy diferente a otras 

ampliaciones anteriores, aunque sí ha variado el nivel de 

exigencia que compromete a los futuros miembros, ya que no 



sólo estamos hablando en términos de unión aduanera, sino de 

un mercado y una moneda única. 

 

 

 

 

  PROGRAMAS DE AYUDA 

 

Como consecuencia del hundimiento de los regímenes 

comunistas en Europa Central y Oriental se puso en marcha en 

1989 el programa Phare, cuya finalidad es asistir a estos 

países en la reconstrucción de economías. Primeramente, se 

refería a Polonia y a Hungría, pero se ha ido extendiendo 

progresivamente para englobar hoy a diez países de Europa 

Central y Oriental (Bulgaria, Eslovenia, Eslovaquia, Estonia, 

Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, Rumania y República 

Checa). 

Phare se constituye como el principal instrumento 

financiero de la estrategia de preadhesión de los diez países 

de Europa Central y Oriental (PECO) candidatos a la adhesión 



a la Unión Europea. Desde 1994 las misiones de PHARE se 

han venido adaptando a las prioridades y necesidades de cada 

país PECO. 

El nuevo programa Phare, que cuenta con un 

presupuesto de más de 10.000 millones de euros para el 

período 2000-2006, persigue principalmente dos objetivos: 

- El fortalecimiento de las instituciones y 

administraciones. 

- La financiación de las inversiones. 

Se han añadido nuevas ayudas de preadhesión a las ya 

previstas por el programa Phare como consecuencia de 

las propuestas presentadas por la Comisión en la 

“Agenda 2000” de julio de 1997. Se trata de las 

siguientes: 

- Medidas de carácter estructural destinadas a 

aproximar el nivel de protección medioambiental y de 

desarrollo de las infraestructuras de transporte de los 

Estados candidatos al de la Unión Europea (ISPA). 

- Ayudas al sector agrario (SAPARD). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



Estonia. Estado de Europa, a orillas del Báltico; 45.100 

km2,  1.499.000 hab. Cap. Tallinn. Antigua República socialista 

soviética  de la URSS. Su relieve es predominantemente llano. 

Al E, los lagos  Peipus y Pskov delimitan su frontera con Rusia. 

Es la República  báltica menos poblada, si bien posee un 

índice elevado de urbanización  (71,6 %). La economía 

aprovecha una reducida gama de recursos  naturales: 

esquistos bituminosos en Kohtla-Järve, que alimentan dos  

centrales térmicas (Narva) y suministran gas a Tallinn; cultivos 

en  la región central (patatas, forrajes, cebada); manufacturas 

de la  madera y pesca en el litoral. Industria de alta tecnología 

(mecánica,  eléctrica, química) en Tallin, Narva y Kohtla-Yärve.  

Su historia más antigua se halla salpicada de 

enfrentamientos con los pueblos vecinos: vikingos (850-1050), 

rusos, alemanes (1208) y daneses  (quienes fundaron Tallinn, 

1219). En 1277 sufrió la ocupación total  por parte de los 

daneses y los caballeros de la orden Portaespadas,  quedando 

repartida entre daneses y alemanes, hasta que en 1346 los  

primeros renunciaron a su parte. El proceso de germanización  

significó la opresión del pueblo estonio. En 1561 el país quedó  



repartido entre Suecia y Polonia, pasando en su totalidad a 

poder  sueco en 1629. En 1721 la paz de Nystad, que ponía fin 

a la guerra  del Norte (1700-1721), decretó el término de la 

dominación sueca y el  paso de Estonia a Rusia. El gobierno 

ruso significó, por un lado, el  aumento del poder de la 

aristocracia sobre el campesinado, y por  otro, un intenso 

proceso de rusificación cultural: ambos hechos  alimentaron el 

movimiento nacionalista estonio («Joven Estonia»), que  tomó 

verdadera fuerza durante el s. XIX. En 1917 Estonia se 

declaró  estado autónomo, pero fue ocupada por los alemanes 

y anexionada a  Alemania por el Tratado de Brest-Litovsk 

(1918). Finalizada la  guerra, y tras superar un nuevo intento de 

ocupación rusa, Estonia  fue reconocida como estado 

independiente (Tratado de Tartu, 1920).  Sin embargo, en 1940 

la nueva Rusia soviética volvió a anexionarse el  territorio 

estonio, convirtiéndolo en la República socialista  soviética de 

Estonia. Durante la II Guerra Mundial sufrió la  ocupación 

alemana (1941-1944), volviendo a integrarse en la URSS al  

finalizar la guerra. El centralismo ejercido desde el poder por  

Stalin y sus sucesores durante décadas contribuyó a mantener 



latente  en el cuerpo social estonio el sentimiento nacionalista. 

En el  contexto de desmembramiento de la URSS, Estonia fue, 

junto con el  resto de Repúblicas bálticas, una de las que 

defendió más activamente  la causa secesionista: en enero de 

1988 se fundó el Partido por la  Independencia Nacional y en 

marzo de 1990 fue aprobada por el  Parlamento estonio la 

declaración de independencia, a la que se llegó  

definitivamente en agosto de 1991. A fines de año logró el  

reconocimiento internacional, incluyendo el de la URSS, al 

tiempo que  ingresó en la CSCE y en la ONU. En junio de 1992 

se dotó de nueva Constitución.  

 

 

 

 

 

 



 



Eslovaquia. Estado de Europa Central, antiguo 

estado federal de Checoslovaquia; 49.014 km2, 5.347.000 hab. 

Cap. Bratislava. Limita al  N con Polonia, al E con Ucrania, al S 

con Hungría, al SO con Austria  y al NO con la República 

Checa. 

Su relieve, predominantemente montañoso, engloba el extremo 

NO de los Cárpatos, y está compuesto por  cordilleras 

dispuestas de O a E y que descienden en paralelo desde la  

frontera polaca: los Beskides, Altos Tatras (el Gerlachovka con 

2.655  m de alt. es el techo del país), Bajos Tatras y montes 

Metálicos  eslovacos; al O, se extienden estribaciones menores 

de los Cárpatos:  Fatry, Bilé Karpaty (Cárpatos Blancos) y Malé 

Karpaty (Pequeños  Cárpatos). Las llanuras se circunscriben a 

la cuenca del Danubio  (llanuras de Bratislava y Komarno; isla 

de Ostrov), y al extremo  oriental del país, en la cuenca del 

Ondava (llanura de Michalovce).  La red hidrográfica la 

completan afl. y subafl. del Danubio: Morava,  Váh, Nitra, 

Honrad y Hron, entre otros. El clima es de tipo  continental, 

aunque comparativamente más cálido que en las regiones  

vecinas de Bohemia o Moravia (medias de -1,6º en enero y 21º 



en  julio). 

La población eslovaca, que integra a un  numeroso grupo de 

húngaros (600.000) y checos (50.000), se concentra  en los 

valles de los ríos: las ciudades principales son Bratislava,  

Kosice, Banská Bystrica y Nitra. A pesar del desarrollo 

industrial  experimentado tras la II Guerra Mundial, las 

actividades  agropecuarias no han dejado de tener importancia 

en el marco de la  economía eslovaca: cultivos intensivos de 

cereales (trigo), tabaco,  hortalizas, remolacha azucarera y vid, 

en las llanuras; cría de  ganado bovino, ovino y porcino. 

Destaca asimismo la explotación  forestal. Posee importantes 

yacimientos minerales (cobre, plata,  mercurio, manganeso, en 

los montes Metálicos; antimonio en los Bajos  Tatras), 

especialmente abundantes en hierro (Rudnany). El  

abastecimiento de energía procede de las centrales 

hidroeléctricas  del curso alto del Váh, de las nucleares de 

Bratislava y Mochovce, y  del oleoducto y gasoducto que llega 

desde Ucrania. La actividad  industrial, en general modesta, 

reviste mayor importancia en los  sectores siderúrgico (Kosice, 

complejo industrial de Huko), químico  (petroquímica y refinería 



de petróleo en Bratislava) y de  construcciones mecánicas 

(máquinas-herramienta, material para  centrales nucleares, 

buques de navegación fluvial, material  ferroviario, 

componentes de automóviles, televisores), concentrándose  en 

las áreas fabriles de Bratislava, Kosice, el valle medio del 

Hron,  y de forma más dispersa, por la cuenca del Váh. Las 

expectativas  económicas de Eslovaquia son inciertas, con una 

crisis industrial  especialmente dura en sectores básicos como 

la siderurgia, y con un  paro que afecta a más del 10 % de la 

población activa; pero, sobre  todo, la incertidumbre del rumbo 

que puede tomar este nuevo Estado que era el miembro pobre 

de la antigua Checoslovaquia.  

En julio de 1992, tras  la victoria en las elecciones del 

Movimiento para una Eslovaquia  Democrática liderado por 

Vladímir Meciar, el Parlamento Nacional  eslovaco aprobó la 

declaración de soberanía de Eslovaquia. Poco  tiempo después 

los integrantes de Checoslovaquia decidieron disolver  la 

República Federativa, y así el 1 de enero de 1993 fue 

constituida  la República de Eslovaquia, con Vladímir Meciar 

como primer ministro y Michal Kovac como jefe del Estado.  



 



Chipre. Estado insular en la isla homón. del 

Mediterráneo oriental;  9.251 km2, 702.000 hab. Cap. Nicosia. 

Situada entre las costas turca  y siria, la isla comprende 

también la República Turca de Chipre  Septentrional (3.354 

km2, 173.600 hab; cap. Kerinia ), proclamada en  1983 y no 

reconocida por la comunidad internacional, con la única  

excepción de Turquía.  

La cordillera septentrional (montes de Kerinia) queda  

separada, al O, del macizo volcánico de Troghodhos (1.953 m 

de alt.  en el monte Olimpo) por el llano central de Mesorea, y 

se prolonga,  en su extremo oriental, por la península de 

Karpas. En el litoral  destacan una serie de bahías (Morphou, 

Akrotiri, Larnaka, Famagusta)  y salientes (Arnautis, Kormakitis, 

Aghios Andhreas, Ghreko, Ghata).  El clima de Chipre es 

mediterráneo, con veranos calurosos y secos e  inviernos 

suaves y poco lluviosos. La población, integrada por  griegos y 

turcos, alcanza una densidad mediana (75 hab./km2). Además  

de Nicosia -la única urbe de cierta entidad-, destacan las  

localidades de Limassol y Famagusta. La agricultura (cereales,  

agrios, olivos, viñedos, algarrobos) es el sector básico de la  



economía chipriota. Minería en Troghodhos (cobre, piritas de 

hierro).  Ind. alimentaria, vinícola y manufacturas tabaqueras y 

artesanía en  los centros urbanos. Puerto en Limassol y 

aeropuerto en Larnaka. La  falta de energía condiciona el 

déficit comercial endémico que soporta  el país, que exporta 

productos agrícolas, en especial a los países  árabes y la UE. 

Turismo litoral.  

En 1914, con la entrada en guerra de Turquía al lado de 

Alemania, Gran Bretaña se anexionó Chipre, que al año  se 

convirtió en colonia de la corona británica. La contienda civil,  

sostenida por la Organización Nacional de los combatientes  

chipriotas, condujo a la independencia y a la proclamación de 

la  República (1959), al frente de la cual se puso el presidente 

griego  Makarios, quien el 15 de julio de 1974 fue depuesto por 

un golpe de  estado de la guardia nacional, favorable a la unión 

con Grecia  (enosis); el 20 de julio, Turquía replicó con un 

desembarco en  Kerinia, pero la mediación británica y la caída 

del régimen de los  coroneles griego permitieron la firma en 

Grecia de un acuerdo  tripartito que desembocó en un alto el 

fuego. En 1975, los  turcochipriotas proclamaron 



unilateralmente que su territorio,  situado al N de una línea que 

une Kokkina, Lefka, Nicosia y  Famagusta, constituía un 

Estado autónomo, presidido por R. Denktas. A  principios de 

1977 se reanudaron las conversaciones entre los líderes  de 

las dos comunidades pero no llegaron a buen fin. En 1983 se  

proclamó la República Turca de Chipre Septentrional, no 

reconocida  internacionalmente, donde en 1985 se celebraron 

elecciones  presidenciales. En 1993, los dirigentes de los dos 

sectores fueron reunidos por el  secretario general de la ONU, 

Boutros Ghali, con el fin de alcanzar  un acuerdo entre ambas 

partes, a la postre rechazado por la parte  turca, partidaria de 

estrechar lazos con Turquía.  

 

 

 

 

 

 



 

 



Hungría. Estado de Europa Central; 93.033 km2, 

10.460.000 hab. Cap.  Budapest. Limita al N con Eslovaquia, al 

NE con Ucrania, al E con  Rumania, al S con Croacia y la 

nueva Yugoslavia, y al O con Austria y  Eslovenia. La 

monotonía del relieve húngaro, dominado  en casi un 70% del 

territorio por el paisaje de llanura, sólo se ve alterada por la 

presencia de discretas elevaciones, que configuran el  nexo de 

unión entre los Alpes orientales y los Cárpatos y que, en  

cualquier caso, no superan los 1.100 m: al O, los montes 

Bakony, al  pie de los cuales se halla el lago Balatón, el más 

extenso de Europa Central, con 596 km2; y al N, los montes 

Mátra, que comprenden el  techo nacional, el monte Kékes 

(1.015 m de alt.). Hungría cuenta con  importantes llanuras, 

convertidas en áreas de notable actividad  agrícola, y entre las 

que destacan: al NO, y desde el lago Fertö - llamado Neusiedl 

en la vecina Austria-, la Kisalföld o «Pequeña  Llanura»; entre 

los montes Bakony y la margen derecha  del Danubio,  la 

Mezöfold; y al E del Danubio, en el espacio que ocupa la 

amplia  cuenca Panónica -también extendida por los países 

vecinos-, la Nagy  Alföld o «Gran Llanura», que está surcada 



de N a S (y en disposición  casi paralela) por dos de los ríos 

centroeuropeos más importantes: el  Danubio y su afluente, el 

Tisza. El clima dominante es el  continental, que se acentúa de 

O a E, y que se caracteriza por  registrar fuertes variaciones 

entre unos inviernos muy rigurosos y  unos estíos muy 

calurosos, y por una pluviosidad, en general, escasa  (550-700 

mm anuales). La sequía estival favorece el predominio de un  

paisaje de prados y estepas (la llamada «puszta»), que delimita 

las  áreas boscosas (hayedos, encinares) a los ámbitos 

colinarios. Dos rasgos básicos caracterizan el  comportamiento 

de la población húngara (en un 97 % magiar): por una  parte, el 

freno del crecimiento poblacional (con registros negativos 

durante la década de los ochenta), y por otra, su marcado 

proceso de urbanización (61 % de población urbana): junto a 

Budapest, que reúne  una quinta parte del total nacional, 

destacan Debrecen, Miskolc, Szeged, Pécs y Györ. Las 

actividades agropecuarias suponen para  Hungría el 12 % de 

su PIB, y sobre todo, una importante partida de  sus 

exportaciones. Los principales cultivos son el maíz, el trigo, la  

vid, la remolacha azucarera y el tabaco. Entre la actividad 



ganadera  destaca la cabaña de porcino, bovino (carne para la 

exportación),  ovino y aves de corral. El sector secundario ha 

experimentado un  fuerte impulso en las últimas décadas, 

pasando a generar el 32 % del  PIB. El desarrollo industrial se 

ve obstaculizado por el déficit  energético: los yacimientos de 

lignito, gas natural y petróleo no son  suficientes para 

abastecer al país, que cuenta con una central  nuclear en Paks. 

Los recursos de su subsuelo comprenden asimismo la  bauxita 

y el cobre. Entre la actividad industrial, cuyos núcleos más  

destacados son Budapest y Miskolc, despuntan la siderúrgica  

(Dunaújváros), la metalúrgica (Oroszlány; del aluminio en Ajka 

y  Várpalota), química (Komlo), mecánica, alimentaria, 

electromecánica,  textil y material de transporte. La principal 

actividad del sector  terciario, que aporta el 56 % del PIB, es el 

turismo (Budapest, lago  Balatón). El comercio exterior se ha 

resentido de la disolución del  bloque socialista, al igual que el 

resto de la economía húngara, pese  a que es considerada 

como una de las más avanzadas en el proceso de  transición 

hacia la economía de mercado: aumento del paro, progresivo 

endeudamiento.  



 



Polonia. Estado de Europa central; 312.683 km2, 

38.418.000 hab. Cap.  Varsovia. Bañado al N por el mar 

Báltico, limita al O con Alemania,  al S con la República Checa 

y Eslovaquia, al E con Ucrania y  Bielorrusia y al NE con 

Lituania. La parte septentrional del país  corresponde a la 

sección intermedia de la gran llanura europea que  sin solución 

de continuidad se extiende desde el mar del Norte hasta  los 

Urales. Al S del litoral del Báltico, bajo y arenoso, se abre una  

amplia extensión, en la que todavía son visibles las huellas de 

la  época cuaternaria en forma de numerosas colinas 

morrénicas, lagos y  canales fluvioglaciales. En el centro del 

país existe un conjunto de  grandes llanuras cuyas alturas 

varían entre los 200 y los 40-80 m de  alt.: llanura de la Baja 

Silesia, avenada por el Odra; llanura de la  Gran Polonia, 

avenada por el Warta; llanura de Mazovia, avenada por  el 

Vístula medio; y al E las llanuras pantanosas de Podlaquia y  

Polesia. Al S de esta llanura se encuentra un ancho pie de 

monte de  formas suaves, que precede a la región de las 

mesetas (Pequeña  Polonia, Lublin y los altos del Roztocze). El 

borde meridional del  país es ya montañoso y muy boscoso. 



Esta parte corresponde, de O a E,  a los montes Sudetes, los 

Beskides (orientales y occidentales) y los  Tatras, que 

pertenecen al sistema de los Cárpatos, de tipo alpino.  Las 

amplias aperturas del territorio polaco hacia el E y el O y la  

presencia del mar Báltico, proporcionan al país un clima de  

transición entre el oceánico y el continental. Se caracteriza por  

unos inviernos rigurosos (-4 oC en Varsovia en el mes de 

enero), con  precipitaciones de nieve, largos períodos de hielo 

y frecuentes  nieblas, y por veranos calurosos (20 oC en 

Varsovia durante el mes de  julio). El invierno es más largo a 

medida que se avanza hacia el E, y  el verano amplía su 

duración hacia el centro del país. Las  precipitaciones, bastante 

variables, no son muy abundantes, ya que  las masas de aire 

atlántico llegan al país más bien empobrecidas.  Oscilan entre 

los valores máximos de los Tatras (1.200 mm) y los  mínimos 

de la región central (Varsovia, 430 mm). La posición de  

transición del país, entre el clima oceánico y el continental,  

propicia una vegetación con especies propias de Europa 

central, como  el haya, aunque al E del Vístula, a causa del 

clima riguroso y de los  suelos helados, desaparecen las 



latifolias, predominando los pinos y  las extensiones esteparias. 

Los Tatras y los Sudetes cuentan con  espesos bosques de 

hayas hasta los 1.250 m de alt., a los cuales  siguen los 

bosques de coníferas hasta casi los 2.000 m de alt. La 

configuración demográfica de Polonia se ha visto  afectada por 

la II Guerra Mundial, en la que el país perdió casi 9  millones de 

hab. El cambio de fronteras de 1945 trajo consigo la  

evacuación de algunas minorías, como los alemanes de las 

zonas O y N,  compensadas en parte con la llegada de polacos 

de Bielorrusia y  Ucrania. Mientras que en 1938 las minorías 

étnicas representaban un  30 % de la población, actualmente 

casi han desaparecido (1,3 %). Tras  el espectacular aumento 

de las tasas de natalidad registrado al final  de la guerra, el 

país se ha ido incorporando progresivamente a la  tónica 

europea de crecimiento moderado (0,4 % anual). La densidad 

de  población (123 hab./km2) resulta elevada en el contexto de 

Europa y  es globalmente decreciente de S a N. Las cifras más 

altas se  localizan en la región industrial de la Alta Silesia, 

mientras que  las densidades mínimas se registran en los 

territorios del O y del N.  La población urbana, que antes de la 



guerra representaba sólo un 30  %, ha pasado a superar el 60 

%. Polonia cuenta con 20 ciudades que  albergan entre 

100.000 y 200.000 hab., y 17 de más de 200.000 hab.  Entre 

estas zonas urbanas destacan sobre todo la aglomeración de  

Varsovia y la región urbana de la Alta Silesia, centrada en 

Katowice  y Cracovia. Otras ciudades importantes son Lodz, 

Wroclaw, Poznan,  Gdansk y Szczecin. Algo menos del 20 % 

de la  población activa trabaja en la agricultura, un sector 

caracterizado  por el predominio de las pequeñas 

explotaciones y su limitada  mecanización. Los cultivos 

principales son los cereales (centeno,  trigo, cebada y avena), 

aunque Polonia no es autosuficiente en este  apartado, 

viéndose obligada a importar sobre todo trigo. La patata  ocupa 

también un lugar importante en la agricultura del país, siendo  

el segundo productor europeo después de Rusia. Se cultivan 

también  plantas industriales como la remolacha azucarera, la 

colza, el lino y  el cáñamo. En la ganadería ocupa un lugar 

importante la cabaña  porcina, que proporciona más de la 

mitad de la producción de carne  del país, en parte dedicada a 

la exportación. La ganadería ovina ha  sufrido un retroceso en 



favor de la bovina, dedicada sobre todo a la  producción de 

leche. También las aves de corral ocupan un lugar  importante 

en la alimentación. Igualmente, el sector pesquero  desempeña 

un papel cada vez más notable (merluzas y arenques). Los  

más destacados puertos pesqueros son Gdynia y Swiniouscie, 

que  cuentan con industrias conserveras.  

La industria de Polonia se apoya  en un gran número de 

recursos energéticos y de materias primas. Su  principal 

riqueza minera es el carbón, del que el país es uno de los  

principales productores del mundo. La mayor parte de la 

producción  procede de la Alta Silesia. Se extrae también 

lignito (cerca de Lodz,  en Konin y en Turoszów), utilizado en 

parte para alimentar centrales  térmicas. En cambio, la 

producción de gas natural y petróleo es  limitada, lo que obliga 

a realizar grandes importaciones. Otros  recursos del subsuelo 

son el cobre (Baja Silesia), plomo y cinc (Alta  Silesia), sal 

gema (Gran Polonia y cerca de Cracovia), plata y, sobre  todo, 

azufre natural (Sandomierz), del que Polonia es uno de los  

principales productores mundiales. La industria tiende a 

concentrarse  en tres grandes regiones: Alta Silesia (rica en 



productos básicos),  Varsovia (industria ligera, mecánica y de 

vanguardia) y Lodz (sector  textil y ramas anexas). El esfuerzo 

industrial del país se ha centrado  principalmente en la 

siderurgia. Los principales complejos  siderúrgicos se 

encuentran en Katowice, Czestochowa, Cracovia y  Varsovia. 

El país cuenta también con metalurgia de metales no  ferrosos, 

que ha progresado gracias al cobre. Estas industrias  alimentan 

variadas construcciones mecánicas (máquinas-herramienta,  

tractores y mecánica de precisión), localizadas en grandes 

ciudades,  especialmente en torno a Varsovia, así como la 

producción de medios  de transporte (automóviles, en 

Varsovia; camiones, en Lublin;  vagones, en Poznan y 

Wroclaw). La industria química (abonos, sosa,  ácido sulfúrico, 

caucho sintético y materias plásticas) utiliza el  carbón y el 

petróleo importado (Plock, y los Tatras). La industria  textil 

(algodón) sigue siendo importante, aunque está en declive  

(Lodz, Baja Silesia, Beskides silesianos). Otros sectores que 

merecen  mencionarse son las industrias alimentarias y de la 

madera, que han  permitido la explotación de recursos locales. 

Finalmente, es notable  la construcción naval, que 



tradicionalmente ha exportado parte de su  producción a Rusia. 

Los principales astilleros están instalados en  Gdansk y 

Szczecin. Tras la caída del régimen comunista, el país se  vio 

afectado por una grave recesión industrial. Se han aplicado  

políticas económicas liberales para permitir al país pasar de 

una  economía planificada a otra de mercado. En esta época 

de transición,  junto con la antigua estructura, poco reformada y 

funcionando con  pérdidas, convive una economía emergente, 

dedicada a la especulación  comercial y a la financiación de 

pequeñas y dinámicas industrias,  capaces de competir en los 

mercados exteriores. Todo este proceso no  está exento de 

graves costes sociales, destacando la elevada tasa de paro 

(más de dos millones de parados en 1992).  

 

 

 

 

 



 

 



Checa, República. Estado de Europa Central; 78.864 

km2, 10.312.548  hab. Cap., Praga. Limita al NO y O con 

Alemania, al NE con Polonia,  al E con Eslovaquia y al S con 

Austria. Formó el sector occidental de  Checoslovaquia hasta 

enero de 1993, en que se produjo la escisión del  país en 

República Checa y Eslovaquia. El país está integrado por dos 

grandes  regiones: Bohemia y Moravia. Bohemia, al O, se 

compone de una vasta  meseta central, avenada por el Elba y 

sus afl. (Moldava) y rodeada  por formaciones montañosas de 

modesta altitud (1.000-1.500 m): al NO,  los Erzgebirge; al NE 

los Sudetes; al SO, la Selva de Bohemia y, al  SE, las colinas 

de Moravia. Por su parte, la región de Moravia, en el  E del 

país, está ocupada por la cuenca del río Morava, que, 

inclinada  en dirección N-S, conecta con el valle del Danubio. 

Los habitantes de la República checa hablan el idioma checo, 

profesan  mayoritariamente la religión protestante y se dividen 

en dos grupos  humanos bien diferenciados: checos 

(8.311.000) y moravos (1.400.000),  además de dos 

importantes minorías étnicas, la eslovaca y la gitana,  con unos 

300.000 integrantes cada una de ellas. La densidad de  



población es elevada (131 hab./km2), pero el ritmo de 

crecimiento es  lento, del 0,2 %, en razón de la baja tasa de 

natalidad. La mayor  concentración humana se da en Moravia 

Septentrional, con 177 hab./km2 . El 68,6 % de la población se 

concentra en las ciudades, entre las  cuales destacan, además 

de Praga, la capital del país, Brno, Ostrava,  Plzen (Pilsen) y 

Liberec. Tras la II Guerra  Mundial, la economía de la 

República (a la sazón federada con  Eslovaquia en lo que era 

Checoslovaquia) inició una progresiva y  firme recuperación 

sobre bases socialistas, con la colectivización  agrícola y la 

nacionalización de la gran industria, hasta convertirse  en uno 

de los diez países más industrializados del mundo. Con todo,  

la diversificada actividad manufacturera (maquinaria, 

automóviles,  vidrio -de gran tradición en Bohemia-, calzados, 

cerámica, tejidos,  cerveza), basada en el aprovechamiento de 

los variados recursos del  subsuelo, con las importantes 

cuencas mineras de Bohemia  septentrional y Moravia del 

Norte, ha quedado desfasada por su  dependencia casi total 

del carbón como materia energética y por sus  bajas cotas de 

productividad. A pesar de ello, la ind. siderúrgica  checa es aún 



de las primeras del mundo, aunque su producción,  

tradicionalmente de óptima calidad, tiene hoy difícil salida; la 

ind.  química (fertilizantes y productos sintéticos), en cambio, 

se halla  en período de expansión. Buen desarrollo tienen las 

industrias  papelera y de la madera, gracias a los excelentes 

recursos forestales  de que dispone el país (los bosques 

ocupan más del 25 % de la  superficie de la República). La 

agricultura (cereales, lúpulo,  patatas, remolacha azucarera) 

desempeña un papel secundario en la  economía checa, y se 

concentra en las colinas de Bohemia y Moravia.  En la 

ganadería, que se practica en las dos regiones checas del 

país  con carácter intensivo, predomina el ganado bovino, con 

buena  producción de leche y carne. La escasa modernización 

industrial checa supone un serio inconveniente para competir 

en el exterior, sobre todo en la Europa occidental, mercado 

hacia el que se reorientó el  comercio -que es deficitario- tras la 

caída del telón de acero y la desaparición del COMECON. El 

país importa productos alimenticios,  algodón, mineral de hierro 

y combustibles, y exporta productos manufacturados, 

maquinaria industrial, vehículos y piezas de repuesto.  



 



Letonia. Estado de Europa septentrional, antigua 

república federada de  la URSS; 64.500 km2, 2.576.000 hab. 

Cap. Riga. Limita al N con Estonia, al S con Lituania, al O con 

el mar  Báltico y al E con Rusia.  

Su relieve se caracteriza por la baja alt.  media, la 

notable presencia de formaciones lacustres y la  proliferación 

de bosques. La actividad agraria complementa los  cereales y 

forrajes con una intensa cría ganadera (porcina, bovina).  La 

energía se obtiene gracias a la hidroelectricidad generada en 

el  Dvina occidental y a la extensión hacia el N del oleoducto de 

la  Amistad (Polotsk-Ventspils). La industria (construcciones 

mecánicas,  material de transporte, eléctrica) se localiza en la 

capital, que es  también un importante puerto comercial a 

orillas del mar Báltico.  

Hasta 1561 Letonia estuvo sometida al orden  teutónico, 

que la hizo depender de Polonia; a continuación,  perteneció a 

Rusia y, desde 1621 (toma de Riga), pasó a manos de  Suecia, 

quien impuso la religión luterana. En el s. XVIII, Letonia  cayó 

de nuevo bajo el poder zarista: Livonia en 1710 y Curlandia en  



1795 (tras el reparto de Polonia). Al abolirse la servidumbre 

(1861)  surgió una clase de pequeños colonos, que fueron los 

fundadores,  junto a la clase media urbana, del nacionalismo 

letón (mediados del  s. XIX). Tomada por las tropas del II Reich 

durante la I Guerra  Mundial, Letonia aprovechó la retirada 

alemana para proclamar su  independencia (noviembre de 

1918). Pero inmediatamente fue ocupada,  primero, por los 

comunistas y luego nuevamente por los alemanes  (1919). 

Letonia pudo sacudirse el dominio alemán gracias al apoyo 

que  su primer ministro en el exilio (Karlis Ulmanis) obtuvo de 

los aliados y, de este modo, vio reconocida su independencia 

por parte de  la URSS en agosto de 1920. La amenaza nazi, 

sin embargo, hizo que Ulmanis adoptara un régimen autoritario 

de control a partir de 1934.  De resultas del pacto germano-

soviético (1939), Letonia pasó a formar  parte del área de 

influencia de Stalin: invadida por la URSS, fue  proclamada 

república soviética e incorporada a la URSS (1940),  

iniciándose un período de fuerte represión, con espectaculares  

deportaciones a Siberia. Tras la ocupación nazi durante la 

campaña de  Rusia (1941-1944), Letonia volvió a manos 



soviéticas, iniciándose un  largo período de centralismo político 

ejercido desde Moscú. Dentro  del marco de la URSS, la 

conciencia nacional letona se incrementó  sensiblemente, 

sobre todo, desde los años setenta, con la  proliferación de 

movimientos nacionalistas hostiles al gobierno  central. En el 

proceso de disolución del Estado soviético, que tuvo  lugar 

durante el mandato de M. Gorbachov, la República de Letonia 

fue  una de las que encabezaron el movimiento 

independentista. Tras la  intervención militar soviética en Riga 

(enero de 1991), se aprobó por  referéndum la propuesta de 

independencia, que quedó proclamada  definitivamente en 

agosto del mismo año, después del fallido golpe de  estado en 

la URSS. La independencia fue pronto reconocida por la  

mayor parte de los Estados occidentales. En 1993 volvió a 

ponerse en  vigor la Constitución de 1922. Tras las elecciones 

celebradas ese  año, Guntis Ulmanis, de la Unión Campesina, 

se convirtió en nuevo  presidente en sustitución de Anatoli 

Gorbunov, cuyo partido, la Vía  Letona, sólo había alcanzado 

una mayoría relativa. En 1994 Letonia  firmó un acuerdo con 

Rusia para la retirada inmediata de las tropas  rusas. Firmó un 



acuerdo de cooperación comercial con la UE y solicitó  

formalmente su ingreso en la misma en 1995.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



Eslovenia. Estado de Europa, en la península de los 

Balcanes; 20.251 km 2, 1.950.000 hab. Cap. Ljubljana. Limita 

al N con Austria, al NE con  Hungría, al SE y S con Croacia y al 

O con Italia. Antigua República  federal de Yugoslavia, está 

situada en el extremo NO de los Balcanes  y su relieve 

comprende un sector del Kras y de los Alpes eslovenos  (2.863 

m de alt. en el Triglav). Es una de las antiguas repúblicas  

yugoslavas con mayor nivel de desarrollo, si bien su economía 

se ha  resentido a raíz del reciente conflicto armado con 

Serbia. Su  industrialización se ha visto favorecida por los 

recursos energéticos  existentes, tanto mineros (carbón en 

Velenje y Trbovlje) como  hidroeléctricos (centrales en los 

cursos del  Drave y Sava):  siderurgia en Jesenice, metalurgia 

y automóviles en Maribor,  electrónicas en Kranj, textiles en 

Celje, industrias de tecnología  avanzada en Ljubljana. Turismo 

de invierno y explotación forestal en  los Alpes. Central nuclear 

de Krsko.  

Con la caída del Imperio austro-húngaro tras  la I 

Guerra Mundial (1918), Eslovenia se integró en el reino de 

Serbia y Montenegro, que junto con Croacia se pasaría a 



denominar primero, reino de serbios, croatas y eslovenos y, 

después de 1929,  Yugoslavia. Durante la II Guerra Mundial, 

Eslovenia fue dividida  entre Alemania, Italia y Hungría (1941) y 

en 1945 pasó a formar parte  de la nueva República socialista 

federativa de Yugoslavia. Favorecida  por su posición 

geográfica (al ser la república yugoslava más próxima  a la 

Europa occidental) y por su talante más europeísta, Eslovenia  

fue una de las repúblicas que más se desarrollaron 

económicamente  durante el mandato de Tito, pero también por 

este motivo sufrió más  que otras repúblicas menos ricas el 

peso del centralismo serbio. Tras  la muerte de Tito (1980), la 

fuerte crisis económica en la que se vio  inmerso el país y la 

desmembración del bloque del Este -que culminó  con la 

desintegración de la URSS- fueron dos factores decisivos para  

reavivar las tendencias nacionalistas existentes en el seno de  

Yugoslavia y, de manera especial, en las repúblicas más 

desarrolladas  social y económicamente, Eslovenia y Croacia; 

de este modo, Eslovenia  fue la primera república en afirmarse 

por la vía del referéndum en  favor de la independencia (23 de 

diciembre de 1990), la cual fue  declarada conjuntamente con 



Croacia (25 de junio de 1991), hecho este  último que 

desencadenó la respuesta armada de Serbia y el inicio de  una 

cruenta guerra civil. En diciembre de 1991 fue adoptada una 

nueva  Constitución y en 1992 la Comunidad internacional 

reconoció la  independencia de Eslovenia. En 1995 se integró 

en  el Consejo de Europa y solicitó formalmente su entrada en 

la UE.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



Lituania. Estado de Europa septentrional, antigua 

República federada  de la URSS; 65.200 km2, 3.723.000 hab. 

Cap. Vilnius. Limita al N con Letonia, al O con el mar Báltico, al 

SO con  la región de Kaliningrad (Rusia) y Polonia, y al SE y E 

con  Bielorrusia. De las tres antiguas Repúblicas bálticas de la 

URSS,  Lituania es la más habitada y la de mayor extensión. 

Su economía es  eminentemente agrícola, destacando los 

cultivos (forrajes, cereales,  patatas) orientados a la ganadería. 

Al ser escasas sus fuentes de  energía (turba), tiene que 

importar petróleo (Siberia) y gas natural  (Ucrania). Cuenta con 

una planta de energía nuclear (Ignalina).  Aparte de Vilnius -

núcleo industrial (textil, maquinaria), cultural y  comercial- 

destacan Kaunas, junto al Niemen, y el puerto de Kláipeda.  

Lituania pudo conservar su autonomía hasta 1569, 

cuando, presionada por el poder zarista, se integró 

políticamente con Polonia. Con el reparto de esta última en el 

s. XVIII, Lituania pasó  a poder de Rusia: como consecuencia 

del proceso de rusificación  llevado a cabo desde entonces, 

Lituania participó en el levantamiento  polaco frente al yugo 

zarista (1831, 1865), el cual fue severamente  reprimido. La 



conciencia nacional fue creciendo, gracias al papel  jugado, 

sobre todo, por el clero católico y por Jonas Basanavicius 

(1883-1886). Ocupada por  los alemanes durante la I Guerra 

Mundial (1915), proclamó su  independencia en 1918. 

Reconocida como República independiente por la URSS desde 

1920, vivió entre 1926 y 1929 bajo un régimen autoritario,  

dirigido por el que había sido su primer ministro desde 1918,  

Augustinas Valdemaras. En junio de 1940 fue invadida por las 

tropas de Stalin, convirtiéndose, dos meses después, en una 

nueva República soviética. Tras el dominio alemán iniciado en 

1941, Lituania fue reconquistada por los soviéticos en el verano 

de 1944. En el marco del régimen centralista soviético, la 

sociedad lituana ha visto, durante décadas, restringidas sus 

señas de identidad nacionales (lengua lituana, religión 

católica), lo que hizo fomentar la  aparición de movimientos 

democráticos y nacionalistas. En el proceso de extinción de la 

URSS, iniciado a finales de los años ochenta, la  República de 

Lituania, junto al resto de las bálticas, fue una de las que 

encabezaron el movimiento secesionista. Tras un referéndum 

por la plena independencia, ésta se concretó de manera 



definitiva en agosto de 1991. La independencia de los países 

bálticos fue reconocida por la mayoría de los Estados 

occidentales en el mes de septiembre. Las elecciones 

celebradas en noviembre de 1992 dieron  la victoria a los 

antiguos comunistas del Partido Democrático del  Trabajo, lo 

que permitió a su líder Algirdas Brazaukas convertirse en  

presidente del país, en sustitución del nacionalista Vitautas  

Landsbergis. En 1994 Lituania suscribió el programa de la 

Alianza por  la Paz, propuesto por la OTAN, y firmó un acuerdo 

de libre comercio  con Estonia y Letonia. En 1995 pasó a ser 

miembro asociado de la UE.  
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